Ahora que estamos tan agustito

Ha sido siempre el español muy amante de andar barajando trancas y sotanas. Unas veces eran las trancas, como palo de estandarte, las que iban en primera fila, mientras las sotanas las seguían, con actitud recogida y olores de incienso y  otras veces eran las sotanas, alzadas a media rodilla, las que corrían delante de sus feligreses empeñados en medirles las costuras con el mango de las moriscas. Lo de siempre; las dos Españas machadianas. Nada de que preocuparse… si no se fomenta... repito si no se fomenta. El típico maniqueísmo español: blanco o negro; bueno o malo; incienso o azadón. Bueno, pues a lo que vamos. Estando así las cosas, viene, nuestro busca líos particular y por ignorancia, malicia o ambas cosas a la vez y, aprovechando que en Oriente Medio vuelve a haber jaleo, no se le ocurre otra cosa que ponerse la “kefia” al cuello, como si tuviera 20 años y fuera a vender pulseras en el top manta de la calle Laurel. Total: lío una vez más, pero a diferencia de las otras, esta vez con aromas internacionales ¡Casi nada lo del ojo y lo tenía en la mano!, ¡Vaya cocktail! ¿eh? árabes, judíos… y Rodríguez Zapatero. Y eso que desde hace muchos siglos ya, España dio magistral lección de cómo actuar en esos casos de habituales desencuentros entre “kipás” y “kefias”. Decía uno: “Aunque la higuera no florezca/ ni en las vides haya frutos/ aunque falte el producto del olivo/ y los labrados no den mantenimiento…” (Habacuc, 3: 17-18)  Expulsión de los judíos. Fecha del edicto: 31-03-1492.  Decía otro: “Objeto de mi deseo que alcanzar no  puedo/ ni decir que mañana iré a tu encuentro/ mi noche ha envuelto al día en su veste…” (Avempace) Expulsión de los musulmanes. Fecha del edicto: 09-04-1609. Yo creo que más claro, el agua. No sé si fue porque los versos eran malos o los malos eran los  versificadores, el caso es que aquí, en cuanto alguien sacaba el pie del tiesto… ¡a la puñetera calle y otro tira y se divierte…! Total, que “ahora que estábamos tan a gustito” y éramos amigos, de los amigos del primo de Zumosol y teníamos “el alma de nardo, del árabe español”, viene el de la “kefia”, la vuelve a liar y en dos patadas consigue que no nos quieran los unos porque dicen que queremos a los otros y que no nos quieran los otros porque dicen que queremos a los unos. Conclusión: que otra vez los “Vega-tinos” a desmentir y a decir que fue al afirmar, cuando quisimos decir que no. Y todo porque al que se cree perejil de todas las salsas le dio por jugar con el pañuelito en cuestión. ¡Joder, qué tropa!

